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Habiendo sido honrada nuestt·a Capital por el Congreso de Americanistas, que de­
tet·minó celebrar en ella su undécima sesión, y deseando nuestro Gobierno correspon­
der á tan señalado honor, ha hecho cuanto le ha sido dable para presentat· de un modo 
digno ante los Americanistas todo lo que pudiera interesarles. El Lic. D. Joaquín Ba­
randa, Ministro de Justicia é Inatl'Ucción Pública, tuvo la idea de establecer en el 
Museo Nacional una sección rle Antropología, y al efecto suministró los elementos in­
dispensables para su instalación. Desatendida generalmente hasta hoy, en México, 
esta rama de la ciencia, no existía en nuestro Museo sino un cortísimo número de ejem­
plares arreglados pot· el Dr. F•·anci~co Martínez Calleja, comisionado al efecto en la 
épo~a en que el Dr. D. Jesús Sánchez fué Director del Establecimiento. Circunstan­
cias que no es del caso refel'ir, impidieron por entonces la continuación de estos traba­
jos, y la sección de Antropología permaneció largos años en estado embrionario. 

En Junio de 1895 fueron agraciados los autores de estos estudios con los nombra­
mientos rt!spectit,ps de Encargado y Ayudante de la sección nuevamente creada. 

PubJicamos entonces el Catálogo de la colección para uso del público,1 reservando la 
parte de Antropología anatómica, tt·atada con toda extensión, para los lectot·es de 
e La Naturaleza.» 

NECESIDAD DE ESTOS ESTUDIOS. 

Es insignificante el número de cráneos mexicanos examinados en el extranjet·o; 
nulo el de los que habían sido objeto de comparaciones rigurosas en nuestro país. Des­
conocianse absolutamente los caracteres antropológicos de muchos de nuestr-os aborí­
genes: por ejemplo, los mixtecos, tehuanes, pames, tarascos, chichimecas y otros mu­
chos. He aquí el inventario de los trabajos publicados hasta este momento. 

«CRANIA ETHNICA,:. POR QuATREFAOES ET HAMY. Enumeración, más bien que des­
cripción, de algunos cráneos de ulmecas, procedentes de Santiago Tlatelolco: se dan 
las principales medidas de dos ejemplares masculinos (pág. 466) y dos femeninos; se 
mencionan cuatro, de los alrededores de México, Otumba y Tacuba; uno, de la Baja 
Mixteca; uno, de Zapoteco; medidas de ocho cráneos de indios de Campeche; 26, de 

l Núm. ~.-Catálogo de la Colección de Antropología del 'Museo Nacional por Alfonso L, Henera y Ri­
cardo E. Cícero. México.-Imprenla del Museo Nacional.-!895. 
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México, Miclwacán, Guanajuato, San Luis Potosí y Jalisco; por úiLimo, 16 cráneos 
modernos de diversas procedencias. Total, aproximadamente, 60 ejemplares. 

HAMY. MrssroN ScmNTIFIQUE AU MEXIQUE ET DANS L' AMÉRIQUE CENTRALE. Estudia 
19 ejemplares recogidos en los sepulcros antiguos de Belem, Tulyahualco, Medellín y 
Santiago Tlatelolco, y entre ellos, uno moderno de San Andrés, 4 Otomites, 1 Matza­
hua y 1 Mixteco. Total, 19 ejemplares. 

G. MoRTON. CRANIA AMERICANA. No son más ricos sus documentos. Estuclia, por 
ejemplo, 4 crflneos ile los alrededores de México, Otumba y Tacuba, que ya mencio­
namos. 

A. BERTIIOLD. ANALES DEL MusEo NACIONAL DE l\.Jf:xwo, vol. III, pñg. 116. Des­
cribe muy imperfectamente un ct·áneo de Mitla. 

GRATIOLET. l\lÉMOIRES DE LA SociÉTÉD'ANTIIROPOLOGIEDE PARis. Vol. I(l ), pág. 
391. Estudia un cráneo de Totonaco. 

Suponiendo que Blumenbach, Retzius y otros antropologistas hubieran dado á co­
nocer 50 cráneos más, tendríamos, finalmente, un total de 150 cl'áneos de aborígenes 
medidos y estudiados en el extranjero; algunos, muy pocos, con la extensión necesa­
ria; ott·os, apenas mencionados en las obras genet·ales. No es posible deducit· los ca­
racteres de la raza totonaca, ni de una manet·a muy ::~proxi mada, con el examen que 
hizo Gt·atiolet de un solo cráneo, el cual pudo haber sido no típico) sino excepcional. 
Lo mismo decimos del cráneo único de MiLla, del ct·áneo Matzahua, de los cuatro crá­
neos Otomites, etc., etc. 

No es posible que pot· la comparación de 150 ejemplares distt·ibuidos enlre varios mu­
seos y medidos por divúsos antropologistas, se llegue á una generalización referente á 
las razas mexicanas. Baste considel'ar que en nuestro tet·r·itot·io han existido, según 
Orozco y Berra, 619 tribus poco más ó menos;1 y Bt·oca dice: 2 

«La experiencia ha demostrado que, con el fin de que desapat·ezcan en las medias 
las pequeñas desviaciones individuales, es necesario e ·tudiat· unos 20 ct·áneos. Ade­
más, el examen de los ejemplares de cada sexo se hace poi' sep:uado, y por lo mismo, 
hay que recoger series de 40 cráneos; pero siempre se encuentran varios de sexo in­
cierto, y la casualidad influye mucho en el número relativo de restos masculinos y fe­
meninos que se colectan en un osario. Por consecuencia, es de desea1· que la serie 
(para cada localidad) comprenda casi cincuenta cr·áneos. » 

A esto añadiremos que los cráneos de niños y de viejos no se prestan para las com­
paraciones, y hay ejemplares con grandes pérdidas de substancia, lo que hace á veces 
imposibles las medidas. 

No pretendemos, pot• ob·a parte, que sea inútil el examen de un ejemplar aislado, 
ni vamos á publicat· siempre estudios de series numerosas; pet·o nuestt·os esfuet·zos de-

i Geografía de las Lenguas y Carla Etnográfica. México, !86~.-Catálogo de la Colección de Antropo.­
logia del Museo Nacional, pág. 6, estado núm. 510. 

2 J\fémoires de la Soci6L6 d'Anthropologic de París, vol. 11, (2) pág. ñ . 
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ben hacerse hasta donde sea posible, de manera que podamos llegar al conocimiento de 
razas y no de individuos. 

Estas consideraciones ponen de manifiesto la necesidad de continuar las exploracio- • 
nes antropológicas en la República para que continúe enriqueciéndose la colección del 
Museo, que ya es en estos momentos, no vacilamos en asegurarlo, la más rica del mun­
do, solo en restos de nuestros aborígenes, se entiende. 

Contamos, por ejemplo, con una colección de lOO cráneos, poco más ó menos, re­
cogidos en Santiago Tlatelolco. Su estudio es importantísimo porque, en el concepto 
p~rfectamente autorizado de Q'uatrefages y Hamy 1 y D. Wilson,2 hay una corres­
pondencia singular entt·e los caracteres de los Tlatelolcas y en general de los antiguos 
habitantes del Valle de México y los caractet·es de los Mound-huilders de los Esta­
dos Unidos. Nuestra rica serie de Santiago Tlatelolco dará nueva luz para el escla­
recimiento de estos hechos. 

Si nos fijamos ahora en el estudio del esqueleto, aparece más patente todavía la 
utilidad de nuestra colección, pues contamos con esqueletos casi completos de Santia­
go Tlatelolco, Xico y Chalco en número de 20 próximamente, además de muchos hue­
sos largos y diversas piezas aisladas. En el extranjero solo el Dt·. Hamy ha podido es­
tudiar dos ó tres esqueletos de aborígenes. 

Supongamos que han sido examinados, medidos, comparados entre sí estos copiosos 
materiales de investigación. Aun en el caso de que nos limitáramos á presentat' nú­
meros y descripciones, evitando la generalización y la síntesis, resultaría un trabajo 
útil en el porvenir. 

l. 0 SE PODRÍA JUZGAR DE LAS AFiNIDADES DE NUESTRAS F A~HLIAS DE ABORÍGENES 
ENTRE si; y su clasificación, hasta hoy exclusivamente filológica, reposaría en una base 
mucho más amplia, mucho más científica. 

Sabido es que «la aplicación de la distt·ibución de las lenguas á la clasificación de 
]as razas solo tiene un valor relativo, porque las primeras se transmiten de un pueblo 
á otro, cambian por las conquistas, etc., etc. ::.3 

Es indispensable recurrir también á los caracteres anatómicos, á la forma de la ca­
beza y á otras particularidades. 

2. 0 SE PODRfA JUZGAR DE LAS AFINIDADES DE LOS ABORÍGENES CON OTROS PUEBLOS 
AMERICANOS. La Antropología anatómica puede ayudar eficazmente á las tareas de la 
Arqueología y de la Etnografía. Acabamos de citar la semejanza entt·e los Tlatelolcas 
y los Mound- builders de los Estados Unidos. 

3.0 ÜON ESTOS DOCUMENTOS SE LLEGARÍA, QUIZÁ, AL CONOCIMIENTO DE LOS CARACTE­
RES ATÁVICOS GENERALES DE LOS ABORÍGENES. Es inútil insistir en la importancia de 
una cuestión tan estt·echamente relacionada con las teorías del origen del génel'O hu­
mano. 

l Crania ethni~:a, pág. ~66. 
~ The American Cranial Type (Report Smiths Insl., t862), pág. 248. 
3 D. H. Weisgerber. Dictionnaire des Sciences Anlbropologiques, pág. 32:1.. 
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4.0 SE CONTARfA CON ELEMENTOS INDISPENSABLES PARA EL ESTUDIO DE LA ANTROPO­
LOGÍA CRIMINAL EN MÉxrco. Es evidente que existiendo todavía más de 3.000,000 de 
indígenas y más de 4.000,000 de mestizos, deben conocerse los caracteres normales 
de aquéllos y los que á éstos han transmitido nuesb·os indígenas, para emprender en 
unos y en otros el estudio de los caracteres anormales. Tal es, en efecto, el orden ló­
gico de las investigaciones de la escuela italiana de criminalistas. 

5.0 SE CONTARfA CON DATOS INDISPENSABLES PARA CIERTOS PROBLEMAS DE MEDICINA 
LEGAL. No hace mucho tiempo la Antropología fué llamada para prestar su contin­
gente ante los tribunRles. Tt·atábase del asesinato de una mujer y del hallazgo, en el 
lugar presunto del crimen, de un esqueleto. Preguntaba la justicia si éste perteneció 
á la víctima, y en caso de haber respondido los peritos por la afirmativa, hubieran sido 
condenados los supuestos responsables de aquel crimen. 

La deficiencia en los estudios de la Antropología nacional se hizo patente esta vez, 
y nada seguro, nada cierto pudo comprobarse, habiendo quien considerara el esqueleto 
como antiquísimo, de un mexicano. Otros opinaban lo contrario, y aun hubo discusión 
acerca del sexo. 

&Cómo determinar la talla, elemento interesantísimo para la identificación, si no se 
sabe todavía qué proporciones guardan entre sí los huesos del esqueleto del mexicano1 
Por otra parte, aplicar á México la craneometría ft·ancesa, la antropometría francesa, 
la craneoscopia ft•ancesa, es un absurdo; absurdo, única palabra bastante expresiva y 
adecuada en estos y otros casos semejantes. 

6.0 SE PODRÍA DEDUCIR LA INFLUENCIA DEL MEDIO SOBRE CIERTOS CARACTERES OSTEO­
LÓGICOS. En Europa han demostrado completamente la influencia de la altitud sobre 
el desarrollo de la caja torácica. En México, Vergara Lope, y Herrera no sólo han en­
contrado esta modificación en los habitantes de nuestras elevadas mesetas del centro 
de la República, sino también han podido demostrar el desarrollo exagerado de la cla­
vícula y del esternón, consecuencias de la altitud . Forbes dice que por un fenómeno 
de COI'l'elación de crecimiento, en los indios de las encumbradas mesetas del Perú, se 
han reducido la longitud del húmero y la del fémur, al aumentar la capacidad to-
rácica. 1 

El Dr. Hamy ha observado algo semejante en un esqueleto de Tlatelolco, pero es, 
en suma, cuestión poco estudiada todavía y de importancia mayor. 

7.0 PoR ÚLTIMO, CON LOS DOCUMENTOS ANTROPOMÉTRICOS ACUMULADOS SE PUEDE, QUI­

ZÁ, MÁS TARDE, LLEGAR Á LA DETERMINACIÓN DE LOS CARACTERES HEREDITARIOS DE ES­
PAÑOLES POR UNA PARTE, Y DE INDIOS POR OTRA, QUE EXtSTAN EN LOS MESTIZOS. 

Así, por ejemplo, se podría llegar á averiguar de modo positivo si en efecto, como 
parece deducirse del cuadro de los mestizos que para el undécimo Congreso ue Ameri­
canistas arregló el Dr. Cicero,2 el poder atávico de la rRza indígena es muy pequeño. 

i Darwin. La descendance de l'homme. París, i87~, vol. 1, págs. :127 y t28. 
2 Cuadro número 80~ de la Colección de Antropología del .Mu eo Nacional. Véase el Catálogo de dicha 

colección por A. L. Herrera y Ricardo E. Cicero.-J\téxico.-Imprenla del Museo Nacional, 1891>, p. 86 . 

• 



m 

~66 LA NATURALEZA 

MEDIDAS DE LA CABEZA. 

Seguimos las instrucciones craneológicas del fundador de la Anb·opología, Doctor 
Paul Broca, y las de Topinard, que son las adoptadas por la mayoría de los antt·opo­
logistas . 

LiNEAS CRANEOMÉTRICAS Y PUNTOS DE REFERENCIA.-Línea biauricular.-Jndica en 
la bóveda del cráneo el límite del cráneo anterior con el posterior. Se extiende de un 
conducto auditivo al otro, pasando por el bregma. 

Línea supra-orbitaria.-Indica en la base de la ft•ente el límite de la región cere­
bral con la región facial. Corresponde de un modo general al diámetro mínimo de la 
frente. 

Línea suó-orbitaria.-Indica en los lados de la abertura nasal el nivel del borde 
inferior de las órbitas. 

Bregma.-Punto de intersección de las suturas coronal y sagital. 
Lamóda.-Punto de intersección de las suturas sagital y lambdoide. 
Jnión.-Establece el límite entre las regiones cerebral y cerebelosa. Es el punto en 

que se unen las líneas occipitales superiores. 
Glaóela.-Llamada también giba nasal; es una prominencia del frontal entre los 

arcos superciliares.1 

O(n'ón.-Es el punto de intersección de la línea supra-orbitaria con la circunferen-
cia antero-posterior del cráneo, ó mejor, el punto medio de la línea superciliar. 

Basión.-Punto medio del borde antel'ior del agujero occipital. 
Opistión.-Punto medio del borde posterior del agujero occipital. 
Estefanión.-Punto de intersección de la sutura coronal y la línea temporal. 
Obelión.-Porción de la sutura sagital situada entre los agujeros parietales. En 

este sitio la sutura es muy sencilla, casi lineal. 
Pterión.-Pequeña región lateral del cráneo detrás de la órbita, en la extt·emidad 

superior de la ptera ó ala mayor del esfenoida. En este lugar existen las suturas de 
cuatro huesos: frontal, parietal, escama del temporal y ptera. 

Asterión-Punto situado en la parte posterior y lateral del cráneo, en la intersec­
ción de las suturas entre el parietal, el occipital y la porción mastoidea del temporal. 

Punto yugal.-Vértice del ángulo formado por el borde posterior del hueso malar 
y el superior del arco zigornático. 

Punto malar.-Corresponde al tubérculo malar. 
Espina nasal.-Se considera solo la inferior. 
Punto nasal.-Punto medio de la sutura ínter- orbitaria. 
Dacrión.-Punto de ct·uzamiento de las suturas enb·e la apófisis ascendente del 

maxilar superior, la orbitat·ia interna del frontal y el hueso lagrimal. 

1 Es lo que no es si se examina un cráneo de mujer, que no tiene protuberancia: debía decir, región 
del frontal entre los arcos superciliares. 
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Punto alveolar .-Extremo inferior de la sutura incisiva. 
Línea sinfisiana.-Línea que en la cara convexa de la mandíbula se extiende del 

medio de su borde superior al medio del inferior. 
Punto sinfisiano.-Extremo inferior de la línea sinfisiana. 
Gonión.-V ét•tice del ángulo mandibular. 

MEDIDAS DE LA CAJA CRANEANA. 

DIÁMETROS. 

LoNGITUDINALEs.-Antero-posterior iniaco ó iniaco.-Del punto más saliente de 
la glabela al inión. 

Antero-posterior máccimo.-De1 punto más saliente de la glabela al más remoto de 
la escama occipital. 

TRANSVERsos.-Transverso mátVimo.-Es la mayor línea horizontal y transversal 
que se puede tomar en la caja craneana. ' 

Biauricular.-De un conducto auditivo al otro! arriba de la raíz antero-posterior 
del arco zigomático. 

Temporal.-La mayor anchura medida en la línea biauricular. 
Estefánico.-Distancia entre los dos estefaniones. 
Frontal mínimo.-Distancia mínima de las dos crestas temporales. 
Astérico.-De un asterión al otro. 
DIÁMETRO VERTICAL BASILQ-BREGMÁTICO.-Del basión al bregma. 

CURVAS. 

MEDIAs.-Suócereóral anterior.-De la raíz de la nariz 6 nasión al oft·ión . 
Frontal total.-Del nasión al bregma. 
Parietal ó sagital.-Del bregma al lambda. 
Supra-occipital.-Dellambda al inión. 
Occipital total.-Dellambda al opistión. 
TRANSVERSAs.-Supra-auricular.-De un oído al otro, pasando por el bregma. 
Transversa total.-La misma, prolongada transversalmente bajo la base del crá-

neo para volver á su punto de partida. 
HoRIZONTALEs.-Preauricular.-Parte anterior de la curva siguiente, desde la 

línea biauricular. 
Horizontal total.-Circunferencia máxima del cráneo, tomada en un plano que 

pasa adelante por la línea supra-orbitaria y atrás por el punto más remoto del oc­
Clpucw. 
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MEDIDAS DIVERSAS. 

Línea naso-basilar.-Del nasión al basión. 

Longitud del agujero occipital.-Del basión al opistión. 
Anchura máxima del agujero occipital. 

MEDIDAS DE LA CARA. 

ANCHURAS (en línea horizontal).-Biorbitaria externa.-La mayor distancia entre 
los bordes externos de las apófisis orbitarias externas. 

Biorbitaria interna.-La mayor distancia entre los bordes internos de las mismas 
apófisis. 

B imalar.-De un punto malar al otro. 
Biyugal.-De un punto yugal al otro. 

B i.zigomática.-La mayor distancia entre los dos arcos zigomáticos medida en su 
cara externa . 

ALTURAS.-Total de la cara ú ofrio-alveolar.-Del ofrión al punto alveolar. 
Espino alveolar.-De la espina nasal al punto alveolar. 

Altura del pómulo.-Del borde inferior del pómulo, en la cresta submalar, al borde 
inferior de la órbita. 

REGIÓN ORBITARIA.-Anchura de la órbita.-Del dacrión al borde externo: máxima. 
Altura.-Del borde superior al inferior: máxima. 
Anchura interorbitaria.-De un dacrión al otro. 

REGIÓN NASAL.- Línea N S ó naso-espinal .-Del nasión á la base de la espi-
na nasal. 

Línea nn ó anchura máxima de las aberturas <.le la nariz. 
L ongitud de la nari.z.-Longitud del borde externo del hueso nasal(!). 
Anchura de la nari.z.-La mayor distancia de los bordes extet·nos de los huesos 

nasales. 

REGIÓN AURlCULAR.-Altura de la apófisis mastoide.-Distancia vertical de la 
base de esta apófisis á su vértice. 

Distancia aurículo-orbitaria .-Del borde anterior del conducto auditivo al borde 
externo de la abertura orbitaria. 

R EGIÓN PALATINA.-Longitud. Anchura. Distancia de la espina palatina al 
basión. 

MEDIDAS DE LA MANDÍBULA. 

LiNEAs.-Bicondiliana.-De la extremidad externa de un cóndilo al otro. 
Bigoniand.-De un gonión al otro. 

MentonJan~ ~ ~in:!entoni~na.-De un agujero ment~niano al otro. · 
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Altura sznfisiana.-Del punto sinfisiano al arco alveolar. 
Altura molar.-Altura del cuerpo medida inmediatamente adelante del bordean­

terior de la rama. 
Longitud de la rama.-Del gonión al borde supet·ior del cóndilo. 
Anchura de la rama.-Distancia mínima del b01·de anterior al posterior de la ra­

ma, en dirección pet'pendiculat• á la del borde posterior. 
Cuerda gonio-sinfisiana.-Dístancia en línea recta del gonión al punto sinfisiano. 
Cuerda cóndilo-coronoidea.-Del extremo extemo del cóndilo al vértice de la 

apófisis coronoide. 
Curva bigoniana.-Medida con la cinta de un gonión al otro, pasando por la sa­

liente de la barba. 
Haremos observar que, en nuesb·o concepto, varias de estas medidas están muy su­

jetas á et·ror: el diámetro antet·o- postet·ior iniaco, el estefánico, curva supra-occipital, 
horizontal total, transversa total, altura del pómulo, altura mastoidea y anchut·a bi­
malar. El DI'. Hamy ha sustituido al diámetro estefánico, el frontal máximo. Sin 
embargo, preferimos seguir exactamente las instt·ucciones de Broca y de Topinard, 
por temor de intl'oducit· el desorden y con el fin de que nuestras medidas sean per­
fectamente comparables con las adoptadas por la mayoría de los antropologistas. 

• 

México, Diciembre iO de i89~. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO 

:IIN EL UNDÉCIMO CONGRESO DE AMERICANlSTAS, REUNIDO EN LA CIUDAD DE MÉXICO 

EN EL MES DE OCTUllRE DEL ~O DE 1895, 

POR EL SENOR DOCTOR JOSE RA:l:Y.f:IREZ, 

SEÑORES: 

SOCIO DE NUMERO. 

Las leyes biológicas permiten asegurar que las razas 
primitivas de América son autóctonas. 

El origen de las razas que poblaban la Amé1·ica en el momento de su descubrimien­
to, ha sido muy discutido, dividiéndose los sabios que han tratado el asunto en las dos 
escuelas tt·adicionales, cuyas bases se asientan en el monogenismo y el poligenismo. 
Los historiadores y los anticuarios, apoyándose en las semejanzas de las tradiciones, 
los mitos, los edificios y la idumentaria, for·man el grupo que sostiene que las razas 
americanas toman su origen en las emigt·aciones de algunos pueblos del Antiguo Mun­
do. Los antropólogos y los biologistas, fundados en el estudio de los c~~~cteres anató-

au. n .-Tox u.-60. 
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